
II 
RELACIÓN DE LA CASA CON EL SUELO, EL CLIMA Y 

LA ACTIVIDAD 

LA CASA Y SU ENTORNO 

En este capítulo se recoge la influencia que 
el suelo y el clima han tenido a la hora de 
levantar las casas tradicionales. Se analizan 
aspectos como la naturaleza del suelo que no 
sólo condiciona la profundidad de los cimien­
tos sino también el tipo de piedra con el que 
se edifica la casa, la presencia de agua en el 
subsuelo, el relieve, la defensa ante las condi­
ciones climáticas adversas y en definitiva la 
influencia que el clima ha tenido en el modo 
de construir. 

Al final se trata la relación entre la casa y el 
modo de vida de sus moradores, mayoritaria­
mente dedicados en las áreas rurales a las acti­
vidades agrícolas y ganaderas. 

Las casas se levantaban teniendo en cuenta 
la proximidad de las tierras cultivadas, la 
orientación, el estar en lugar abrigado de los 
vientos y el disponer agua en las proximida­
des. Como las zonas de tierra más fértiles se 
reservaban para cultivarlas, las casas se edifica­
ban en lugares más pedregosos, menos aptos 
para la labranza (Orozko-B). 

En relación a los terrenos perten ecientes a la 
casa se consideraba que lo más aconsejable era 
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que cada una dispusiese de tierra junto a ella, 
que era la destinada al cultivo de productos 
hortícolas para consumo propio y de los ani­
males domésticos. Una huerta ale:jada consti­
tuía un problema tanto para cultivarla como 
por el mayor riesgo de robos. Desde la pers­
pectiva de un ganadero la situación ideal era la 
de toda la tierra concentrada en un único peda­
zo con la casa y las construcciones anejas ubica­
das en el mismo, que fuese llana o al menos 
ligeramente ondulada, que tuviese suficiente 
profundidad pero que no se encharcase, 
expuesta al sur y nunca al norte, atravesada por 
un curso de agua o que contase con manantia­
les y con algo de arbolado que proporcionase 
sombra al ganado (Valle de Carranza-B). 

La suma de todos estos factores determinaba 
en tiempos pasados los lugares idóneos para 
asentarse. En otros casos resultaban más 
importantes los históricos o de otro tipo tal y 
como se trató en el capítulo inicial dedicado al 
poblamiento. En todo caso se h a alcanzado 
una solución de compromiso entre la situa­
ción ideal y las posibilidades reales de cada 
familia. 

La mayor parte de los aspectos recogidos en 
el capítulo se tratarán m ás extensamente en 
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Fig. 26. Caserío asentado en 
ladera rocosa. Gautcgiz-Arteaga 
(Il), 2011. 

otros o en apartados de los mismos como los 
dedicados al tt:jado, a los cimientos y paredes, 
a Ja orientación del edificio o a Jos tipos de 
casas. 

La relación de la casa con el suelo 

Influencia del sustrato 

La naturaleza del suelo o lo que es lo mismo, 
la presencia o no de sustrato rocoso y el tipo 
de roca que lo compone, determina la estruc­
tura de los cimientos y en ocasiones de las pro­
pias paredes. Esto es así debido a que los edi­
ficios se han levantado tradicionalmente con 
los materiales disponibles en el entorno. Eso 
ha condicionado no sólo las paredes sino tam­
bién otros componentes de la construcción 
como las tejas, los ladrillos o el adobe, en este 
caso en las zonas donde se ha utilizado. Ade­
más ha ~jercido su influencia la orografía o la 
presencia de agua en el subsuelo. Debe tener­
se en cuenta igualmente la costumbre genera­
lizada de edificar en las zonas de ribera y a 
menudo en el margen de los ríos de tal modo 
que una de las paredes arranque del mismo 
lecho. 

En Abezia (A) aseguran que el primer factor 
a tener en cuenta a la hora de construir una 
casa era determinar el tipo de suelo sobre el 
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que se iba a asentar. En esta población no se 
planteaban excesivos problemas para prepa­
rar los cimientos dado que se trataba de un 
suelo pedregoso. En otras zonas, sin embargo, 
tenían que excavar hasta encontrar un sustra­
to arcilloso. 

En Apodaca (A) las casas también descansan 
sobre roca, pared, loma o peña. En Pipaón 
(A) el suelo es rocoso y arcilloso por lo que 
ninguna casa, ni siquiera la iglesia, tiene 
cimientos. En Zerain (G) la cimentación no 
plantea problemas toda vez que la roca aflora 
inmediatamente. En San Martín de Unx (N) 
los suelos son por lo general duros y la roca 
también aflora fácilmente . 

En Portugalete (B) en la mayoría de los 
casos se ha buscado la roca para cimentar los 
edificios, tanto para los muros de carga como 
para los pilares aislados, ya que se halla prácti­
camente a flor de tierra en la mayor parte de 
la superficie de la villa. En la zona baja los edi­
ficios están cimentados sobre terrenos de 
relleno. 

En Beasain (G) tanto los caseríos como las 
casas de viviendas de la zona urbana están en 
sintonía con Ja naturaleza del suelo. La cimen­
tación no es generalmente muy profunda ya 
que donde no se encuentra rápidamente la 
roca, el suelo es generalmente de arcilla bien 
compacta y suficientemente resistente. 
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En Oñati (G) la cimentación de los caseríos 
es escasa, en algunos casos encima de la arcilla 
y a lo sumo profundizando un poco donde se 
encuentra pizarra. 

El poblamiento antiguo de Artajona (N) se 
levantó en la cumbre del cerro amurallado y en 
su falda meridional, al abrigo del frío viento 
norte, que es el predominante. En el siglo XVI 
se inició la expansión por el llano. Moderna­
mente se tiende a constnlir preferentemente 
en el mismo, en torno a las carreteras. El cerro 
está formado por roca arenisca y margas arci­
llosas, más o menos cubiertas de tierra. La sedi­
mentación es más alta a medida que se des­
ciende hacia el llano meridional. Algunas casas 
se construyeron directamente sobre la roca. 

En Lezaun (N) la roca está muy somera y 
aparece al excavar a tan sólo unos 20 ó 30 cm. 
Las casas construidas durante el siglo XX se 
hicieron en terreno público bastante abrupto 
y sus moradores tuvieron que acondicionar el 
solar con barrenos y dinamita. 

En Obanos (N) se oye decir que el suelo "es 
m ás duro que la argamasa" y está bien drena­
do ya que el sustrato es una transición entre 
terraza y glacis; por tanto es muy sano, como 
el de la mayoría de los pueblos en el entorno 
de Valdizarbe. No h ace falta excavar mucho 
para en contrar buena cimen tación que se 
mantiene sin revoco en las paredes de las 
bodegas de las casas. 

En Sangüesa (N) las viviendas están cons­
truidas sobre la primera terraza aluvial del río 
Aragón, a una altura entre cuatro y ocho 
metros sobre el nivel del río. Este suelo está 
formado por gravas y arenas, por lo que al 
hacer los cimientos de las construcciones 
pronto se encuen tran abundantes capas de 
cascajos bastante gruesos y de arenas, lo que 
permite levantar varias p lantas de altura, gene­
ralmente tres en las de más categoría, y nor­
malmente dos. 

En Añana (A) las casas están adosadas, pega­
das unas a otras formando manzanas o calles 
de distintas formas y d imensiones. La razón de 
esta disposición es la mala calidad del suelo, 
que es de yeso, y la excesiva pendiente, que no 
permiten hacer buenos cimientos. De ahí que 
los tabiques sean gruesos y las paredes aparez­
can adosadas, de esta forma se contrarresta el 
peso suje tándose unas con o tras. 
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Un caso particular lo representan las cuevas 
y n o sólo por el hecho de estar excavadas en el 
suelo sino porque para ello se necesita un sus­
trato consistente pero a la vez no tan duro que 
fuese imposible de horadar por métodos 
manuales, que fueron los utilizados cuando se 
abrieron en poblaciones del sur de Navarra, 
como Valtierra. En esta población j uzgan que 
las cuevas estaban más en consonancia con la 
naturaleza del suelo, del clima y del entorno 
que las mismas casas, pues to que formaban 
parte de ellos. Mantienen además una tempe­
ratura más homogénea que las casas, caliente 
en invierno y fresca en verano. 

En las edificaciones actuales, sobre todo de 
pisos, se excava profundizando lo suficiente 
como para construir una o varias plantas bajo 
la superficie del suelo. Es una tendencia gene­
ralizada. 

En Hondarribia (G) mien tras que la profun­
didad que alcanzaban los cimientos de los 
caseríos era escasa, en las casas modernas, al 
contar con m aquinaria, se puede profundizar 
para construir en el edificio un sótano e inclu­
so un garaje. En los más recientes se logra así 
una planta e incluso dos bajo el nivel del sue­
lo para ser usadas como garajes. 

En Beasain (G) en los bloques de viviendas 
de más reciente construcción es donde más se 
ha profundizado y más robustas se han hecho 
las cimentaciones, ya que se les ha dotado de 
una o dos plan tas de sótano para proveer de 
plazas de garaje para los coches a los compra­
dores de las viviendas. 

Presencia de agua en el subsuelo 

Un elemen to importante a tener en cuenta 
a la hora de realizar la cimentación de una 
casa es la presencia de agua en el subsuelo. 
Asimismo ha sido tradicional aprovechar las 
riberas de los ríos para levantar edificios por 
lo que están expuestos a avenidas e inunda­
ciones. En tiempos pasados, cuando no se dis­
ponía de agua corr iente, esta ubicación supo­
nía una ven t~j a a la hora de abastecer de la 
misma a la casa y al ganado. 

En Allo (N) las casas se asientan sobre suelos 
más o menos homogéneos, integrados por 
materiales de areniscas y margas arcillosas, 
nunca sobre roca. De ellos aflora con has tan te 
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Fig. 27. Antiguo pozo de una casa de Mélida (N) , 1997. 

facilidad el agua pues tan sólo hay que pro­
fundizar unos metros y ya aparecen manantia­
les. Esto permite que muchas casas tengan o 
tuvieran en su día un pozo para el suministro 
doméstico de agua. Pero como contrapartida 
se filtraba a veces a las bodegas, construidas 
subterráneamente, hasta llegar a inundarlas, 
siendo preciso en estos casos achicarla con 
motobombas. Además la humedad se exten­
día a los pisos superiores. Para cortar este mal 
de raíz, en los últimos años muchas bodegas 
han sido rellenadas con escombro, por care­
cer ya de utilidad; aunque algunos capricho­
sos hayan preferido conservarlas tras someter­
las a algún tipo de saneamiento. 

En Aoiz (N) existen aguas freáticas a causa 
de un río que corr e por debajo del núcleo 
urbano y de varios manantiales subterráneos. 
Esto provoca grandes problemas en el 
momento de la construcción de una casa. 
Antiguamente debieron tener las mismas difi-

cultades ya que al excavar en antiguos solares 
se puede apreciar que aunque las paredes fue­
sen en parte de adobe, los cimientos eran de 
sillares de piedra consistentes, posiblemente 
para evitar que resultasen erosionados o des­
plazados por el agua. En todas las casas había 
un pozo en la parte baja, en la bajera o cuadra, 
abierto en el propio suelo. 

En Artajona (N) en época de lluvias también 
surgen manantiales y se producen filtraciones 
de agua en las bajeras de ciertas casas de la 
parte media y baja. En esta población las 
corrientes subterráneas de agua que aparecen 
en algunas bodegas, construidas en contrate­
rreno, han obligado a abrir pequeños túneles 
para desagüe, que a veces son bastante largos 
pasando incluso por debajo de otras casas. 

En la zona baja de Astigarraga (G) se 
encuentra la vega del Urumea, un terreno lla­
no y muy fértil de bastante profundidad que se 
extiende hasta el centro de la población. Esta 
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Fig. 28. Grietas debidas al subsuelo con vías de agua. Val­
ticrra (N), 2001. 
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naturaleza del suelo, llano y extenso, ha posi­
bilitado que las casas puedan levantarse agru­
padas y alineadas unas junto a otras y con pro­
fundas cimentaciones en un Lerreno aluvial 
formado por sedimentos del río. El hecho de 
que las casas de esta zona estén situadas en la 
ribera les hace ser un lugar de frecuentes 
inundaciones, contra las que las mismas no 
muestran en su construcción defensa alguna, 
de hecho, algunas están a un nivel más bajo 
que el suelo de la calle. Las casas localizadas 
en altura están asentadas en las faldas del 
monte, son más bajas y anchas que las de la 
zona baja y aparecen más dispersas que ellas 
pues la desigual orografía de la montaña con­
diciona su ubicación. 

Aprovechamiento de los materiales del suelo 

Los materiales que componen el suelo son 
los tradicionalmente utilizados en la construc­
ción de los edificios. 

En Aria (N) el suelo es de piedra caliza, 
beratxa o negro sencillo, y éste es el tipo de mate­
rial que se empleó en la edificación de las 
casas. Para el ayuntamiento y los petriles del 
camino se empleó la piedra arenisca traída de 
Garralda. 

En Viana (N) las medidas del Fuero condi­
cionaron la forma característica de las casas, 
estrechas de fachada y de mucha profundidad 
y poca luz. Como el cerro en e l que se asienta 
la población dispone de canteras de piedra, 
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Fig. 29. Molinu .iunto al río Arra­
tia. Zeanuii (B) , 1980. 

aprovecharon este material para construir tan­
to la bodega como la primera plan ta. Y al ser 
el terreno abundante en arcilla los restantes 
edificios los levantaron con ladrillo; asimismo 
utilizaron el adobe para hacer los tabiques 
interiores. 

En Aoiz (N) la cercanía de piedra en la zona 
y las terrazas del río Irati permitieron que las 
casas anliguas se construyesen con sillares y 
cantos de río muy grandes, denominados 
angorri, que luego se revocaban y pintaban de 
blanco. La tendencia actual es a eliminar ese 
revoque. 

En Sangüesa (N) las casas se construyeron 
sobre una terraza aluvial, hallándose capas de 
cascaj os bastan te gruesos y de arenas, lo que 
permitió levantarlas con bastante altura. Otros 
maLeriales que condicionaron la estructura de 
la casa fueron las abundantes piedras arenis­
cas, grises y rojizas, diseminadas por Lodo el 
término municipal, algunas piedras calizas y 
las redondeadas del río, los ruejos. Las tierras 
arcillosas siempre posibilitaron la fabricación 
de tejas, ladrillos y adobes. 

En San Martín de Unx (N) la piedra tam­
bién abunda en el término por lo que no ha 
habido problema para su uso en la construc­
ción. 

En Ataun (G) las casas están levantadas 
generalmente con piedras de la misma locali­
dad, predominantemente arenisca que proce­
de de los estraLOs de este género que alternan 
con calizas, cayuelas y margas. Barandiaran 
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Fig. 30. Caserío en ladera. Elo­
sua (G), 2011. 

constató a mediados de la segunda década del 
siglo XX que en las construcciones recientes 
cuando aquello, las paredes de las casas se 
hacían de piedra arenisca que existía en 
numerosos estratos del subsuelo. En el barrio 
de Aia, en cambio, situado en la falda de la sie­
rra calcárea, prolongación de la de O latzaitz, 
había muchas casas cuyas paredes eran de pie­
dra calizal. 

En Beasain (G) el material utilizado para la 
construccción de los caseríos, tanto ele los 
cimientos como de las paredes maestras ele la 
fachada e interiores, ha sido el que se encuen­
tra más cercano en el monte. En la mayoría de 
los casos se ha utilizado piedra arenisca y can­
tos rodados, y en ocasiones pizarra dura, arbe­
la, e incluso las tres entremezcladas. 

Influencia de la orograjfa 

La orografia del suelo condiciona la disposi­
ción de las casas, sobre todo cuando se cons­
truyen en laderas. Se aprovecha entonces la 
pendiente y es habitual que la planta baja y la 
primera tengan entradas a distintos niveles. 

En Bernedo (A) hay casas que por la incli­
nación del suelo en el que están construidas 
tienen acceso directo a la planta baja y al pri-

1 BARANDIARAl'I, "Pueblo d e Ataun", ci t., p. 6. 

mer piso sin necesidad de escaleras, y algunas 
incluso al desván. Pero la mayor parte de las 
mismas están en terreno más llano y su entra­
da se realiza únicamente por una puerta que 
se abre en la planta baja de la fachada. En las 
que por la inclinación del suelo están cons­
truidas contra terrazo, la planta baja o cuadra 
está en la parte opuesta a la entrada, debajo 
del suelo. Esta situación como se ha dicho 
antes, permite que el acceso al primer piso se 
haga por la parte trasera sin escaleras. 

En Donoztiri (BN) la estructura de la casa 
obedece, al menos en algunos de sus detalles 
importantes, a su situación. Así, muchas que 
están construidas en cuesta cuentan además 
de con una puerta de entrada a la planta baja, 
con otra al piso principal, lo que hace que éste 
tenga una importancia y un destino general­
mente diferentes a los que suele tener cuando 
no hay más entrada que la de la planta baja. 

En Zerain (G) el caserío se adapta a la pen­
diente natural para conseguir la entrada a dos 
alturas, planta baja y camarote. En Oñati (G) 
las casas edificadas en laderas tienen el acceso 
al camarote de manera adecuada. 
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En Artajona (N) el desnivel del terreno 
determina en gran parte la disposición de las 
dependencias bajeras. Normalmente se apro­
vech a la zona más baja para construir la bode­
ga con menor esfuerzo de desmonte. A veces 
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el desnivel es tan pronunciado que permite 
tener la puerta principal en una calle y entrar 
al primer piso por otra situada en distinta 
calle. En algunos casos se ha habilitado en la 
planta baja una cuadra-gallinero. 

En San Martín de Unx (N) la Casa Reta está 
construida cont.raterreno y aprovecha esta 
aparente desventaja para sacarle el máximo 
partido. Se trata de un caso bastante corriente 
en el pueblo. Se sirve del desnivel para adap­
tar a él su fachada trasera, de modo que el 
acceso al granero no es por la planta primera, 
destinada a habitación humana y protegida así 
de los rigores del cierzo, sino por Ja segunda, 
al mismísimo nivel del suelo. A este lado de la 
fachada sólo hay tres vanos: dos inferiores que 
iluminan habitaciones de la planta baja, y uno 
más, encima, que es la puerta de entrada al 
granero. Ahora bien, esta entrada no es direc­
ta sino que, precisamente por el desnivel del 
suelo y por el curso de las aguas que discurren 
por él, procedentes de los aleros del tejado, 
debe hacerse a través de un puente de piedra, 
similar en su disposición al de los hórreos. 
Puede concluirse pues que esta casa se adapta 
perfectamente en su estructura a las condicio­
nes del terreno, enrasándolo y aprovechándo­
lo para sus fines agrícolas al tiempo que, de 
esta forma, protege sus muros del viento nor­
te y facilita que bajo ella se aproveche una 
planta más como sótano. 
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Fig. 31. Uzt.arroz (::\') desde sus 
eras. 2004. 

En Allo (N) aunque el suelo es llano, el des­
nivel que acusan entre sí algunas calles como 
la Mayor con la de Sancho el Fuerte, fue apro­
vechado por los vecinos, que al construir sus 
casas supieron sacar buen partido a esta cir­
cunstancia. A<>í, las que tienen salida a ambas 
calles utilizaron la parte más baja (la que da a 
Sancho el Fuerte) para construir los corrales, 
bodegas, descubiertos e incluso el trttjal. De 
esta manera la puerta principal con entrada a 
la vivienda se abre en la fachada de la Calle 
Mayor y en la planta baja se en cuentran los 
lagos, zaguán, despensa, comedores, cocinas, 
etc. El acceso de una planta a la otra más infe­
rior se suele hacer mediante escaleras cons­
truidas en el patio interior. 

En Aoiz (N) la ubicación del núcleo urbano 
sobre un cerro hace que las casas situadas en 
la parte donde el cortado sobre el río tiene 
mayor desnivel hayan debido adaptarse al 
terreno: en unos casos lo han conseguido 
construyendo la fachada sur, que es la de la 
pendiente, con mayor altura que la norte, por 
consiguiente alguna planta tiene menos habi­
taciones. En otros casos se trata de ir adaptan­
do la construcción al desnivel, de tal modo 
que una misma casa tiene fachadas a distintos 
niveles, unos más salientes que otros. Otro 
caso es el de una casa que ha salvado el desni­
vel construyendo una planta baja y sobre ella 
otra más extensa que es un saledizo sobre la 
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Fig. 32. Villa de Moreda de Ála­
va. 1999. 

primera y que se sostiene mediante vigas de 
cemento inclinadas de afuera hacia adentro, 
estando éstas apoyadas en Ja primera planta. 
En otros casos, la vertiente se va salvando por 
medio de j ardines situados en distintos nive­
les, a modo de terrazas, y en la parte alta y lla­
na se sitúa la casa; o también con muros de 
contención que limitan el terreno del edificio 
y van soportando la caída de tierras de la pen­
diente sobre la que se construye. Existen 
casos, cerca de este desnivel, en los que la ruca 
aflora en superficie y la fachada de las casas 
antiguas se apoya en ella sin que se observe la 
presencia de cimientos. 

En Moreda (A) la mayor parte de las casas se 
erige sobre la colina que configura la villa; por 
lo tanto, al estar construidas sobre una suave 
pendiente algunas poseen fachadas desiguales 
siendo mayores las que miran al mediodía. 
Estas viviendas han sido levantadas además 
sobre cantera. 

El relieve del municipio de Ribera Alta (A) 
es totalmente irregular y los pueblos se sitúan 
en las laderas de los montes o en la parte b0:ja 
de los mismos. Los ubicados en las laderas pre­
sentan grandes cuestas y las casas que los for­
man están a diferentes alturas. Las de los agri­
cultores tienen tres plantas, en la baja se sitú­
an las cuadras, horno y trojes. La cocina y las 
habitaciones se hallan en la primera, y en el 
camarote o sobrao el granero. Esta distribución 
es diferente en las casas situadas en la parte 
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del pueblo que tiene mayor pendiente; allí, el 
desnivel del terreno lo salvan las cuadras que 
quedan bajo tierra en uno de sus lados. La 
cocina también se sitúa en la planta baja, a la 
misma altura que los trojes y el horno; en la 
planta superior las habitaciones y los camaro­
tes, igualmente a la misma altura. 

En Andraka (B) la casa se adapta a las exi­
gencias del suelo. Es común que se haya teni­
do que desmontar el terreno donde se levan­
ta, ya que abundan las pendientes, quedando 
la fachada próxima al corte efectuado. Los 
constructores, al hacer las cimentaciones, se 
encontraban a menudo con roca por lo cual se 
suelen observar dos alturas: una sobre la roca, 
más elevada, y la otra más baja sobre la tierra. 

A pesar de las ventajas antes descritas, las 
construcciones en ladera también presentan 
inconvenientes, siendo el más importante el 
de las humedades. 

En Luzaide/Valcarlos (N) al ser el terreno 
muy inclinado, Ja mayoría de las casas se levan­
ta a contraterreno. En el pasado se apoyaban 
simplemente en el desmonte y esto ocasionaba 
que toda la parte posterior de Ja planta baja y 
muchas veces el primer piso, fueran muy húme­
dos e incluso dejaran pasar el agua. Actual­
mente se tiende a aislar la casa con una zanja 
abierta por medio de una defensa de piedra. 

Otra de las consecuencias de realizar cons­
trucciones en zonas inclinadas ha sido que en 
muchos caseríos el suelo de la cuadra no fue-
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Fig. 33. Puerto de Elantxobe (B) , 2011. 

se plano sino que siguiese la pendiente del 
terreno. 

Un aspecto más que puede determinar la 
orografía es la orientación de la casa, aunque 
se procure que ésta sea ordinariamente entre 
el este y el sur. Pero a veces esto ha venido con­
dicionado por la configuración de la ladera 
del monte en que está enclavado el caserío, si 
bien suele tener un carácter excepcional. 

En Luzaide/Valcarlos (N) las casas antiguas 
están orientadas hacia el este. Entre las 
modernas no se tiene en cuenta este dato tan 
interesante por tratarse de una región som­
bría y húmeda. El poblado se asienta en la 
ladera occidental del barranco, lo que hace 
que sus casas sean soleadas. En cambio las 
casas de Arnegi-Ondarrolla (BN), situadas 
sobre la ladera opuesta, resultan mucho 
menos sombrías. Son también más modernas 
que el primitivo Luzaide (N). 

En Kortezubi (Il) en la segunda década del 
siglo XX no había casas en las vertientes sep-
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tentrionales de las montañas salvo rara excep­
ción y cuando el monte era poco elevado. Así, 
las casas tendían a ocupar sitios muy soleados 
y las piezas habitadas por las personas ocupa­
ban Lambién los lados más soleados de la 
casa2. 

En Ataun (G) las casas que se hallan en las 
vertientes de monLa:üas que dan al oeste, tie­
nen sus piezas de habitación, salvo raras 
excepciones, por el lado del mediodía o 
poniente; aquellas que ocupan las vertientes 
orientales, las tienen mirando al sur, al orien­
te o a ambos lados a la vez; y las situadas en la 
vega o en medio de una planicie, las tienen 
indistintamente distribuidas en los lados este, 
oeste o sur. No hay casas en verLientes septien­
trionales3. 

En Andraka (B) dada la orografía del lugar, 
es corriente que la fachada de la casa se 
encuentre próxima a declives que han sido 
desmontados y contenidos con muros secos de 
mampostería. 

A diferen cia de todo lo dicho h asta aquí en 
las áreas del territorio donde el terreno es lla­
no o no surgen los condicionantes descriLos 
antes, no es necesario tener en cuenta en la 
misma medida la naturaleza de l suelo a la 
hora de levantar la casa. 

La relación de la casa con el clima 

Un elemento que en tiempos pasados se 
tenía muy en cuenta a la hora de edificar una 
casa era el clima del lugar. Conviene tener pre­
sente que antaño no se conocían los materia­
les aislantes que se utilizan hoy en día y que a 
veces no se contaba con cristales para cerrar 
las venLanas. 

Las condiciones climáticas han afectado a 
prácticamente todos los elementos que for­
man parte de la estructura de una casa, espe­
cialmente los exteriores, que son los que ais­
lan el habitáculo ocupado por las personas y a 
menudo también por los animales. 

Además fue habitual en tiempos pasados 
que alrededor de las casas aisladas se planta­
sen árboles que las protegiesen, sobre todo al 

2 l dem. "Establecimientos humanos. Pueb lo de Konezubi", 
cit ., p. 45. 

3 J<lem. "Pueblo de Ataun ... ", cit ., p. 7. 
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Fig. 34. Encinas protegiendo 
una casa de Muxika (B), 2011. 

tejado, de la acción del viento, y que propor­
cionasen sombra durante el verano. Dos infor­
mantes expresan bien esta idea al afirmar que 
los árboles en Lor no a la casa la resguardan del 
viento: "arholeak haizea hartu egiten dau eta etxea 
jabon" (J\iuria-B) y "arboleak haizea zaintzen 
dau" (N abarniz-B) . Con este fin las especies 
más valoradas han sido de hoja perenne como 
la encina y también el laurel. 

Los muros, los huecos y la orientación 

Es general que allí donde el invierno es frío 
y húmedo e incluso cuando se dan pronuncia­
dos contrastes entre el frío invernal y los calo­
res del estío, los muros sean gruesos para así 
reforzar su capacidad de aislamiento. Otras 
estrategias comunes consisten en abrir venta­
nas pequeñas, presentar fachadas orientadas 
al sur o al este y que escaseen los huecos en la 
pared que mira al norte. 

En el Valle de Carranza (B), tiempo atrás, 
para orientar la fachada principal antes de 
proceder a la construcción de un edificio, se 
plantaba una estaca de madera al sol de 
mediodía de tal modo que la sombra que pro­
yectaba servía como referencia para tal orien­
tación. Las dominantes fueron al mediodía 
(sur) y al saliente (este), encontrando muchos 
edificios que miran al sureste. En esta fachada 
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se abrían los huecos principales y se situaban 
dos balcones corridos que servían de secade­
ros y que se hallaban protegidos del viento y la 
lluvia por la prolongación de los m uros laLera­
les, pipianos o machones, y del tejado en forma 
de cola de milano o morisca. 

En Bernedo (A) la dureza del clima, que se 
alarga durante más de medio año, obliga a 
que los muros de las casas estén preparados 
para proteger el in terior de las bajas tempera­
turas siendo por ello gruesos. Las ventanas son 
más bien reducidas y Ja mayor parte, cuando 
Ja situación lo permite, se abren en la pared 
sur de la casa. 

En Goizueta (N) los inviernos son suaves. El 
grosor <le los muros de las casas del pueblo es 
reducido; sin embargo, en los caseríos las 
paredes orientadas al norte suelen ser más 
gruesas que las restantes para así defender 
mejor el interior contra el frío. 

En Ataun (G), en muchas casas, los muros 
laterales rebasan el plano de la fachada, avan­
zando casi medio metro o algo más. Tal salien­
te se llama arrortz. La fachada queda así prote­
gida contra los vientos que soplan a ambos 
costados. En esta población a mediados del 
segundo decenio del siglo XX eran contadas 
las casas que presentaban sus panales orienta­
dos al norte, la mayoría los tenían dispuestos 
hacia el sur y el este, y también el oeste. Eran 
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igualmente escasas las ventanas abiertas al 
norte lo que contribuía a proteger la casa con­
tra los fríos del invierno. En este sentido, 
sobre todo en las paredes de la cuadra, había 
una estrecha ventanilla a modo de saetera que 
llamaban zizkillu zuldl. 

El clima de Moreda (A) se caracteriza por 
sus inviernos fríos lo que ha influido a la hora 
de construir las casas. Las paredes que dan al 
norte apenas poseen ventanas o si las tienen 
son estrechas con el fin de evitar que penetre 
el viento frío. Las fachadas principales están 
orientadas hacia el este o sur. 

En Berastegi (G) todos los caseríos tienen su 
fachada principal orientada al sol. Por contra 
la pared que da al norte aparece prácticamen­
te cegada, con huecos o ventanas muy peque­
ños a fin de que el interior no se enfríe. 

En Hondarribia (G) al ser el este la zona 
menos expuesta, los muros norte, sur y oeste 
se hacían de piedra, mientras que el este se 
construía de piedra en la primera planta y en 
la parte superior se finalizaba de igual forma o 
empleando tabla o ladrillo. Consideran aquí 
que no se debe olvidar que el viento que sopla 
de la mar en invierno es fuerte y frío. Por esa 
razón, la puerta principal solía estar en el este 

• Ibidem, p. 8. 
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Fig. :35. Muro norte carente de 
huecos. Mendata (B) , 2011. 

o en el sudeste, ya que al oeste queda la mar. 
En la pared que da al oeste no hay ventanas, a 
lo sumo una aspillera. Por esta misma razón 
las casas están muy agrupadas al objeto de 
lograr una mejor protección durante el rudo 
invierno y sombra en el verano. 

En Orexa (G) el norte y el sur son conside­
radas orien taciones malas porque sopla muy 
fuerte el viento. Cuando la casa tiene esa dis­
posición, las puertas obligatoriamente deben 
estar cerradas; sin embargo al este pueden 
quedar abiertas puesto que se trata de una 
orientación muy buena. 

En Lesaka (N) los caseríos están casi siem­
pre en las partes más resguardadas de los vien­
tos y para defenderse de ellos plantan castaños 
y otras clases de árboles, así como para tener 
sombra. La fachada se orienta al sur y al este, 
la dirección de donde menos soplan, aunque 
esto no sea general. La distribución de los 
huecos corresponde asimismo a esta regla. En 
la planta baja hay saeteras que se cerraban en 
invierno con helechos y paja para resguardar 
el interior del frío5. 

En Goizueta (N) las casas construidas en 
zonas sombrías son más cerradas. Sus apertu-

; CARO BAROJA, "Algunas notas sobre la casa en la Villa de 
Lesa ka". ci L., pp. 76-77. 
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ras son pequeñas y las paredes que dan al nor­
te gruesas. Las situadas al oeste, sin embargo, 
son un poco más abiertas sobre todo en las 
paredes orientadas al sur. Las del núcleo urba­
no tien en mayor número de huecos y estos 
son de dimensiones superiores a los de los 
caseríos y bordas. Los edificios que se con stru­
yen hoy en día son prácticamente iguales sean 
de la calle o del monte; esto también afec ta a 
la restauración de caseríos. 

En AJlo (N) la dirección de los vientos domi­
nantes y la trayectoria del sol de terminan la 
orientación de la casa y el número, tamaño y 
d isposición de sus huecos o ventanas. De igual 
modo la pluviosidad y la frecuencia de las nie­
ves condicionan la forma de los tejados, su 
grado de inclinación y el vuelo de los aleros. 

Sangüesa (N) se halla situada entre las tie­
rras resecas del Ebro y las norteñas montaño­
sas de clima oceánico con abundantes y regu­
lares precipitaciones. El clima es mediterrá­
neo con cierto matiz continental. Las 
oscilaciones entre el día y la noche son cons­
trastadas. Es muy frecuente el cierzo o viento 
norte. Estos condicionantes repercuten en la 
estructura de la casa de tal manera que se han 
construido unas junto a otras para resguardar­
se del frío y del calor y con unas fachadas muy 
estrechas con poco contacto con el ambiente 
exterior. La escasez de nieves ha permitido 
unos tejados con una inclinación de 30 gra­
dos, a veces algo más. El cierzo es el responsa­
ble de que en las fachadas orientadas hacia el 
norte se abran pocos huecos. 

El tejado J' las construcciones anejas 

En el tejado también se aprecia la influencia 
del clima tal y como se verá en el capítulo 
correspondien te. Así mismo en las caracterís­
ticas del portal. 

En Valdegovía (A) consideran que donde 
mejor se aprecia la relación entre la estructu­
ra d e las casas y el clima es en los tejados, que 
habitualmente son a dos aguas en dirección 
norte-sur. 

En Abezia (A) eran a dos o tres aguas, en 
este último caso para que la pared del norte 
no se viera directamente afectada por la lluvia 
o la nieve, y con una inclinación suficiente 
para facilitar la caída del agua y de la n ieve, 
pero tampoco excesiva. Los aleros eran pro-

nunciados para de esta forma evitar que las 
goteras cayeran sobre la fachada. 

En Kortezubi (B) los techos son a dos aguas, 
buzando a las partes laterales del edificio, mm­
ca hacia la fachada, si no es cuando el tejado es 
a cuatro vertientes, caso raro. En la parte zague­
ra existe en muchas casas otra tercera vertiente 
de pequeñas dimensiones, como una trunca­
dura producida en el vértice o extremo del 
caballete, que llaman miru.-buztena, cola de mila­
no, o medi-buztena, y dicen que sirve para opo­
ner menos superficie a los vientos del NVV0. 

En Astigarraga (G) para defenderse del cli­
ma húmedo y lluvioso los edificios, además de 
contar con gruesas paredes de piedra de mam­
postería, están techados a dos aguas. 

En Eugi (N) debían hacer frente a unos 
inviernos fríos y muy lluviosos lo que ha que-
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Fig. 36. Tejados con vertientes pronunciadas. Otsagabia 
(N), 1972. 

6 Bi\RJ\:-\DIARAN, "Establecimielllos humanos. Pueblo de 
Kor tezubi", cit., p. 49. 
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dado refl('.jado en la forma de los tejados que 
al igual que las casas subpirenaicas descritas 
por Caro Baraja optaron por las dos vertientes 
de pronunciadas inclinaciones pero sin llegar 
a los extremos de pueblos como Burguete o 
Luzaide/Valcarlos. En el interior de la casa la 
adaptación al clima y al suelo venía dada por 
el empleo de madera de casLaño o roble que 
servía ele aislante contra la humedad y el frío y 
que era de fácil obtención ya que se trataba de 
los árboles predominantes en la zona. Lo mis­
mo ocurría con la piedra que se extraía en los 
montes cercanos. 

En Urraúl Alto (N) los tejados son a cuatro 
vertientes debido a su duro clima ya que así 
presentan una menor resistencia al viento y a 
la nieve al proporcionar superficies más 
pequeli.as que ayudan a que la cubierta sopor­
te mejor la presión de la nieve acumulada. 
Este tipo de construcción abunda también en 
la zona de Burguete, Salazar y Roncal (N) . 
Una de las casas de más antigüedad, casa Ene­
ko, de Adoain (N), muestra su tejado de doble 
vertiente, es decir, de mayor inclinación en la 
parte que arranca del caballete y que disminu­
ye al aproximarse al alero. De esta manera no 
es tan grande la pendiente de Ja cubierta, lo 
que hace disminuir su coste, pero además no 
pierde así su eficacia para expulsar la nieve 
pues la situada sobre la parte más inclinada, 
empuja con su peso a la del alero de modo 
que el tejado queda limpio en la parte más 
propicia a los hundimientos, que es la central. 
Este tipo de tejado se encuentra con frecuen­
cia en el norte de los valles de Salazar y Ron­
caF. 

Para disminuir los efectos del agua de lluvia, 
un elemento añadido al Lt:jado es el canalón. 
Ya en las encuestas realizadas en la segunda 
década del siglo XX comenzaban a aparecer 
en las construcciones modernas cuando aque­
llo. Desde entonces su instalación se ha gene­
ralizado en todo el territorio. En las áreas 
urbanas y villas donde la gente se desplaza a 
lo largo de aceras es común que todas las ver­
tientes de los tejados tengan canalones para 

7 PEÑA SANTI AGO, "Estudio etnográfico de Urraul Alto", cit., 
p. 80. Lo referente a la inclinación diferente del tejado es de 
Leon cio Urabayen; estos d atos se tratan más ampliamente en el 
capítulo relativo al tejado. 
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Fig. 37. Aleros saledizos. Zeanuri (B). 1978. 

así evitar que el agua caiga sobre los viandan­
tes. En las áreas rurales las nuevas edificacio­
nes cuentan siempre con ellos y desde que se 
generalizó la costumbre de modificar com­
pletamente los tejados de las viejas casas tam­
bién se incluyen canalones. De este modo se 
consigue reducir la humedad que se produce 
sobre los muros más expuestos al llover con 
viento. 

En cuanto a los materiales de los canalones 
también se ha producido una evolución ya 
que con la generalización de los plásticos se 
incorporaron los de policloruro de vinilo, 
conocidos por sus siglas PVC. Pero como esté­
ticamente no resultan atractivos sobre todo en 
casas antiguas en las que los aleros sean de 
madera y las paredes muestren su s piedras, se 
recurre a otros metálicos; así se pueden ver de 
cobre o de aluminio lacado en diferen tes colo­
res. 

Como se verá en un capítulo posterior, en 
algunas zonas septentrionales del área estu-



CASA Y FAMILIA EN VASCONlA 

Fig. 38. Elaitea, portal de la casa. 
1-\juria (B), 2011. 

diada, allí donde las lluvias son más copiosas, 
la fachada muestra la enLrada desplazada 
hacia el interior del edificio de tal modo que 
quede un espacio amplio donde se puedan 
realizar labores con buenas condiciones de 
iluminación pero protegidos de la lluvia y tam­
bién del sol estival. 

Es común en los caseríos de Busturialdea 
(i\jangiz, Bedarona, Gautegiz-Arteaga, Nabar­
niz-B) que la casa disponga en la fachada de 
un espacio amplío a cubierto denominado 
etarte donde se realizaban determinadas labo­
res protegidos de la lluvia y del calor, como 
preparar la leña, desgranar el maíz y las alu­
bias, ensartar los pimientos, picar la guadaüa 
o aparejar el burro. Se trata de un recinto cua­
drado o rectangular situado bajo el comedor~ 
salea, de la primera planta, al fondo del cual se 
abre la puerta de acceso a la casa. 

En caseríos típicos de Lapurdi se observa un 
espacio similar con las mismas funciones, 
denominado lorio. 

En Elosua (G) el caserío es de estructura 
sencilla y por razones climáticas carece de pór­
tico exterior y cuenta con ventanas pequeñas. 
La ausencia de pórtico se suple con un amplio 
zaguán, ataipia o ataixa, en el que, además de 
guardarse los útiles de labranza, se realizan 
trabajos tales como el repicado y afilado de las 
guadañas. 

El clima también afecta a las constrncciones 
anejas de la casa y a su ubicación. Un ejemplo 
claro es el de la localización de la era. 

En Abezia (A) estudiaban la orientación de 
la casa para evitar que en la medida de lo posi­
ble se viera afectada por la nieve, el agua, la 
lluvia o el viento. A su vez, la era se situaba de 
forma que el viento no dificultara las labores 
de trilla por lo que solía esLar protegida por 
una fachada de la casa y la cabaña. 

Dicen en Apodaca (A) que al estar el pueblo 
sobre una loma cortada al norte el clima es 
frío y el viento norte azota mucho las casas; 
por este motivo están orientadas al mediodía y 
las paredes son de piedra y gruesas. La cuadra 
y el pajar están en la parte trasera, así en 
invierno estas estancias resulLan calientes y en 
verano frescas. Los portegados, a la derecha o a 
Ja izquierda del edificio principal dependien­
do de la situación de la era, para así proLeger­
la duranLe la trilla y poder aventar el grano 
con el viento. 
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La zona meridional menos lluviosa 

A medida que nos acercamos a la zona meri­
dional de Navarra se observa una transición 
hacia un clima más cálido y menos lluvioso lo 
que se traduce en una modificación de la 
es tructura de las casas. 
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A modo de ejemplo, en Murchante (N) se 
constata cómo el clima favoreció el desarrollo 
de solanas, corredores o galerías y corrales al 
aire libre. Las solanas y galerías y, posterior­
mente las terrazas, han sido aprovechadas 
como secaderos. Las pocas precipitaciones 
que se producen en la zona explican la escasa 
inclinación del tejado, a una o a dos aguas, el 
minúsculo alero y el hecho de que el tiro de la 
chimenea carezca de cubierta, si bien las 
actuales chimeneas cuentan con un dispositi­
vo de cobertura para evitar la entrada del agua 
de lluvia. 

En Obanos (N) las casas presentan una 
reducida inclinación del tejado y aleros cortos 
como corresponde a un clima de escasas pre­
cipitaciones y un frío no excesivo. Algunas 
principales muestran aleros más salientes pero 
no por razones climáticas sino para destacar 
su rango. 

Ejemplos y situación actual 

Las dos descripciones que se recogen a con­
tinuación de sendas poblaciones navarras 
suponen un compendio de todo lo recogido 
hasta ahora. 

En Aoiz (N) los inviernos son muy lluviosos, 
así como gran parte de la primavera. Si bien 
antiguamente se recuerdan grandes nevadas 
que duraban varios días, en la actualidad éstas 
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Fig. 39. Casa "El Conde" sin 
apenas alero. Obanos (N), 
1997. 

sólo se dan dos o tres veces al año. Las tempe­
raturas son frías en invierno; se trata de un 
frío húmedo. Los veranos son cálidos, con 
pocos días de excesivo calor y siempre con 
viento fresco al anochecer. Tampoco son fre­
cuentes las jornadas ventosac;. Tal vez por estos 
motivos los muros de las casas son muy grue­
sos. Los aleros, sin embargo, no son muy 
anchos. Las chimeneas llevan en muchos casos 
una especie de sombrerete para proteger su 
interior de la lluvia y el viento. Desde los años 
70-80 del siglo XX son frecuentes las contra­
ventanas, al exterior en los edificios nuevos y 
al interior en los antiguos. En algunas entra­
das de las casas se ponen zócalos de madera 
para protegerlas de Ja humedad y para que las 
manchas no resulten antiestéticas. Tal vez sea 
éste el motivo por el que en la fachada típica 
de Aoiz, cuando está revocada, figure un zóca­
lo de piedra como protección de la humedad. 
Ésta y el frío han obligado además a los veci­
nos a buscar siempre suelos de madera que 
den más calor a la casa. 

En San Martín de Unx (N) una de las casas 
que aún mantiene la estructura original es 
Casa Gregorio Leoz. Es, como todas las edifi­
caciones del casco vi~jo de San Martín de 
Unx, de muros pétreos y firmes, hech os para 
resistir el paso de los años, las inclemencias cli­
máticas e incluso los ataques de posibles ene-
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Fig. 40. N uevos materiales de 
construcción . .i\jangiz (B), 2011. 

migos. Su puerta principal es de escasa altura, 
como las ventanas, por el deseo de ofrecer al 
viento norte los menores huecos posibles, ya 
que a esta altura del barrio (estamos práctica­
mente en su acrópolis) , ataca con singular 
fuerza y frío. Por la misma razón su fachada 
principal se orienta al este y la cara norte sólo 
cobija a los animales de los establos. La 
techumbre es elemental, sin alero ni apenas 
goteraje. El espacio destinado a vivienda es 
reducido, para abrigarlo lo más posible. 

Los anteriores condicionantes se han ido sal­
vando en tiempos recientes gracias a la intro­
ducción de nuevos materiales y de sistemas de 
calefacción. 

A diferencia de las casas antiguas y de los 
caseríos, que están dotados de recias paredes 
de mampostería, en las modernas construc­
ciones las paredes exteriores suelen ser de 
doble tabique con cámara de aislamiento. Con 
el paso del tiempo se han ido incorporando 
numerosos materiales aislantes no sólo para 
las paredes sino también para el tejado, que 
cada vez son más efectivos, disponiendo en el 
mercado de una amplia gama de los mismos. 
Las pinturas han evolucionado notablemente 
y además de presentar una amplia variedad de 
colores algunas de ellas están preparadas para 
aislar de la humedad o impedir el crecimiento 
de mohos. 
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En cuanto al tt;jado hoy en día las posibili­
dades son mayores que la tradicional madera y 
teja. Se ha introducido el hormigón en esta 
parte de la casa y estructuras que combinan 
viguetas de este material con bloques de 
cemento prefabricados, después rasillas y en 
los últimos años poliestireno expandido para 
aligerar el peso. Suele contar con buenos ais­
lamientos que permiten habitar las dependen­
cias situadas bajo él. Y las tejas muestran 
mayor variedad que antaño, son muy resisten­
tes y a veces van ancladas o clavadas a una base 
formada por listones de madera. A pesar de 
todas estas innovaciones se considera que los 
tejados de madera son estéticamente más 
bellos por lo que en cierto modo se están recu­
perando. El principal problema lo supone la 
carestía de las maderas tradicionales por lo 
que se recurre a otras de peor calidad que vie­
nen tratadas para que resistan lo más posible. 

Las ventanas han pasado a ser de materiales 
más resistentes a las inclemencias del tiempo 
que la tradicional madera, primero aluminio y 
después productos sintéticos como el PVC. 
Aun así sigue utilizándose por considerarse 
más noble, pero suele resultar más cara y su 
mantenimiento costoso ya que aparece barni­
zada. La utilizada no es local como antaño 
sino a menudo importada. De hecho los mate­
riales sintéticos suelen imitar el color y el 
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aspecto de la madera. Se utilizan cristales 
dobles para reforzar el aislamiento. 

Debido a estas innovaciones en los materia­
les de aislamiento térmico y de la humedad se 
ha perdido la preocupación por orientar ade­
cuadamente las casas, así en la actualidad se 
da preferencia a que queden mirando a la 
carretera más cercana. Incluso se construyen 
orientadas hacia el norte y en las zonas coste­
ras enfrentadas al mar. Además de los mate­
riales citados ha sido determinante que los 
edificios cuenten con buenos sistemas de cale­
facción. Es más, en las construcciones de pisos 
muchos prefieren en la actualidad orientacio­
nes hacia el norte porque resulta más sencillo 
combatir el frío que los calores estivales. Tam­
bién ha crecido el auge de los pisos altos que 
son más luminosos, gracias a la presencia 
generalizada de ascensores. 

Algunos materiales como la tela asfáltica y 
otros aislantes de la humedad más modernos 
han permitido que se extienda el recurso a las 
terrazas incluso en zonas donde por las exce­
sivas precipitaciones antaño eran impensa­
bles. 

A pesar de todo lo dicho la madera sigue 
siendo muy apreciada y a veces sirve para mar­
car el estatus. En la zona más septentrional del 
área estudiada, más fría y húmeda, se prefie­
ren los suelos de este material ya que resultan 
más cálidos. 

LA CASA Y LA ACTIVIDAD DE SUS MORA­
DORES 

Las casas también han estado adaptadas a las 
necesidades de sus moradores. Así, ha sido 
general que su estructura se adecuase a las 
actividades agrarias, que fueron mayoritarias 
en el área estudiada. Y dentro de ellas ha 
influido la dedicación, de modo que la casa de 
un ganadero ha sido diferente de la de un 
agricultor; y entre unos y otros también se 
pueden apreciar variaciones dependiendo del 
tipo de producción. 

También han estado adaptadas a las activi­
dades artesanales de sus dueños. Normalmen­
te éstas se realizaban en la planta baja. En 
muchas localidades, bien se trate de casas 
aisladas o de bloques de viviendas, se ha reco-
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gido el dato de que los establecimientos 
comerciales o artesanales de zapateros, herre­
ros, carpinteros, los café-casinos, etc., estaban 
situados a veces en la parte baja de la casa; 
otras, en el vestíbulo o ezkaratza, en el portal o 
en la cuadra, en ocasiones incluso en alguna 
edificación anexa o en el primer piso. Otro 
tanto ocurría con otros oficios como modista, 
sastre, peluquero, etc., ya que era suficiente 
que destinaran una estancia de la vivienda o 
de la planta baja para que pudieran realizar su 
labor. Los profesionales, como los médicos, 
abogados y similares, habilitaban para ejercer 
su profesión una o varias habitaciones de la 
planta en la que vivían. Por consiguiente la 
diferencia de estas casas donde se desempeña­
ban distintos oficios o actividades artesanales 
con otras, estribaba no tanto en el exterior 
como en la forma de distribuir el espacio inte­
rior. 

Actividad agropecuaria 

En Moreda (A) al ser la mayoría agricultores 
se necesitan espacios amplios para recoger los 
productos agrícolas así como para guardar los 
aperos y la maquinaria. Las bajeras de las casas 
son grandes pensando en estas necesidades. 

En Mirafuentes (N) los que cultivaban viña 
disponían en sus casas de lagos donde recoger 
la uva. Normalmente las bodegas donde se 
encontraban estos lagos de cemento se situa­
ban bajo el desnivel del suelo, de modo que la 
parte trasera de este local se hallaba a ras de 
tierra. Hay que tener en cuenta que en estas 
estancias se aprovechaba la pendiente natural 
en la que se halla el núcleo urbano. Esto faci­
litaba la tarea de vaciado de las comportas 
directamente en el lago desde un ventanillo 
en la parte superior de la bodega. El nombre 
popular de los locales donde se almacenaba el 
vino en cubas y pipas era el de bodeguilla. 
Algunas están excavadas en la propia tierra 
saliéndose del perímetro de las casas. 

En Artajona (N) el volumen y disposición de 
las casas responde a las necesidades socio-eco­
nómicas de sus moradores. Dentro de las 
estructuras generales existen algunas variantes 
debidas a la función que ciertas dependencias 
han cumplido según el oficio, la necesidad o 
el destino que le han dado los dueños. Nor-



CASA Y FAMILIA EN VASCONIA 

.Fig. 41. Cuadra para Yacas. Lumo (B), '.20ll. 

malmente los boteros, zapateros, guarnicione­
ros, alpargateros, hojalateros, barberos, etc., 
tenían sus pequeüos talleres o barberías en 
una dependencia bajera contigua a la entrada 
de la casa, generalmente de reducidas dimen­
siones y escasa de luz natural. Las primeras 
tiendas y los bares construidos después de la 
guerra civil se habilitaron generalmente en 
antiguos lagares y bodegas, aunque no faltó 
alguno de planta nueva. Los carpinteros tení­
an sus talleres en la planta baja. Los médicos y 
practicantes acondicionaban para sala de con­
sulta y de espera dos habitaciones de la casa en 
que vivían. 

En Bernedo (A) al ser la mayoría de los veci­
nos labradores todas las casas eran parecidas. 
Sin embargo en esta población no se distin­
guían a pesar de la diferencia de oficio de sus 
moradores: la del carpintero, herrero o pana­
dero, en lugar de ganado en la cuadra tenía el 
taller. 

En Bedarona (B) la estructura de la casa está 
relacionada con las necesidades de sus mora­
dores así como las construcciones an ejas. En 
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la planta baja, hasta que comenzaron a hacer­
se obras y a modificar los caseríos, bajo el mis­
mo techo estaba la cuadra y la vivienda (la 
cocina y los cuartos). Hoy día siguen bajo el 
mismo techo pero separados por un tabique; 
en la parte delantera se halla la vivienda y 
detrás queda la cuadra; son dos lugares inde­
pendientes. 

Pero no sólo la planta más baja estaba orga­
nizada en función de la actividad de sus mora­
dores sino toda la casa. 

En Abadi11o (B) como la subsistencia en los 
caseríos se ha basado en el ganado y los pro­
ductos agrícolas, son la cuadra, el pajar y el 
camarote los que ocupan la mayor parte de la 
casa. 

En Astigarraga (G) todos los edificios en los 
que se efectúa algún trabajo, bien relacionado 
con la agricultura, con la ganadería, con la ela­
boración de la sidra o de otro tipo, cuentan 
con grandes espacios para desarrollarlo. La 
superficie de trabajo se localiza en el piso bajo 
y el espacio está dividido para separar unas 
labores de otras, con accesos diferentes desde 
la calle y alguna dependencia agregada o algo 
distante de la casa para guardar animales, ape­
ros, grandes máquinas o depositar la hierba. 
En los caseríos, los amplios portales en la 
fachada principal que permiten el paso del 
carro, de los animales de tiro o de las máqui­
nas para _el trab~jo, están comunicados con el 
establo. Este cuenta con diferentes zonas para 
cada especie animal, con entrada indepen­
diente a la de la vivienda y otra zona más para 
guardar aperos e instrumentos de labranza y 
trabajo, que suele estar comunicada con la 
huerta y con una entrada independiente más. 
Este espacio tiene estrechos vanos de ventila­
ción y desagües para la materia fecal produci­
da por los animales. Otro lugar relacionado 
con el trabajo es la ganbara, que se localiza en 
el piso superior. Se trata de un gran espacio 
sin tabicar y con los vanos sin cierres para faci­
litar el secado de las cosechas. En el primer 
piso, donde se sitúa la vivienda, la cocina tam­
bién es un lugar de trabajo por lo que suele 
ser amplia y normalmente aprovecha una 
esquina para así contar con ventanas en dis­
tintas fachadas, permitiendo mayor luz y ven­
tilación. Casos diferentes los constituyen los 
grandes bajos de las sidrerías y los espacios 
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más pequeños y compartimentados de los 
artesanos y comerciantes. 

En Orexa (G) las casas están construidas con 
tres objetivos: que sirvan de vivienda a la fami­
lia, que den cobijo a los animales en la cuadra 
y que permitan almacenar la hierba en el 
camarote o ganbara. Por esta razón han sido 
grandes. Hacia el norte contaban con un 
camarote cerrado mientras que si Ja orienta­
ción era este casi siempre e ran abiertos y en 
ellos la hierba solía quedar tal y como se 
metía. El acceso a esta ganbara era directo des­
de el exterior para poder introducir la hierba 
más fácilmente. En Amorebieta-Etxano (B) Ja 
casa está igualmente construida en función de 
la producción agrícola-ganadera de tal modo 
que una parte sirva para vivienda de las perso­
nas, otra para cuadra de los animales y una 
más para guardar Jos aperos. 

En Berastegi (G) al construir un caserío se 
sacrificaba su aspecto estético en aras de un 
mayor pragmatismo; por ejemplo, las cosechas 
de heno, maíz, frutos, etc., se introducían en 
el desván a través de una rampa que afeaba el 
conjunto exterior. La cuadra, ikullua, se situa­
ba próxima a la cocina, que ocupaba el entre­
suelo. La necesidad de calor de los moradores 
se tenía en cuenta ubicando los dormitorios 
justo encima de la cuadra, donde los animales 
estabulados producían calor que ascendía 
directamente al piso superior. 
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Fig. 42. Era, borda y ahlenlai'io. 
Pipaón (A), 1998. 

En Beasain (G) los caseríos disponen de una 
distribución adecuada a la ocupación agrope­
cuaria de sus moradores, con vivienda para las 
personas, cuadra para los animales, cochique­
ra, gallinero y lugar para guardar los aperos de 
labranza. La mayoría dispone de dos o tres 
entradas, una o dos en Ja planta bGl:ja para la 
vivienda y la cuadra y otra en rampa para acce­
der con el carro de hierba hasta el desván. F.n 
Zerain (G) al camarote, rnandiyo, también se 
llega por una entrada independiente lateral 
con rampa de acceso de manera que el carro, 
gurd~ pueda entrar dentro con su carga. 

En Aria (N) la casa de labranza tiene planta 
baja, un piso y henil. En la baja se encuentra 
la entrada, ezkatzea, la cuadra, arteia, y a veces 
un depósito para guardar las patatas, patatate­
gia. En e l primer piso hay un descansillo, gan­
berattoa, la cocina, suhaldea, una dependencia 
donde se guarda la harin a y se llevan a cabo las 
actividades de elaborar el pan, irindei, y el pasi­
llo que comunica con los dormitorios, ganbe­
rah, denominado pasua o sala. En el último 
piso se encuentra el henil , xabea. 

En Viana (N) existen dos tipos claros de 
casas: las señoriales, que ocupan la zona anti­
gua de la localidad y que pertenecieron a las 
clases nobles y adineradas, y las populares, 
situadas en los antiguos arrabales, cuyos pro­
pietarios fueron las clases humildes y jornale­
ras. En cuanto a las señoriales siempre han 
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estado vinculadas a la actividad agrícola por lo 
que tienen una doble función: la de vivienda, 
si es noble para amos y criados, éstos en un 
entrepiso de poca altura; y la del trabajo agrí­
cola. Por todo esto la casa suele tener una 
especial distribución y puertas secundarias 
para bodegas, graneros, cuadras y otros servi­
cios. Se desarrolla generalmente en sentido 
vertical y lo normal es que tenga tres o cuatro 
plantas para suplir la falta de espacio. De ordi­
nario, cada casa cuenta con su correspondien­
te bodega y se desciende a ella por el zaguán. 
Tiene planta rectangular y a veces hay hasta 
tres paralelas comunicadas por huecos latera­
les, sus bóvedas son de esmeradas piedras 
talladas, de medio caüón sin arcos de conten­
ción o si los hay, lo cual ocurre rara vez, de 
ladrillo. 

En Aoiz (N) antiguamente en la parte baja 
de la casa se localizaban las cuadras y la zona 
de almacenaje de hierba y paja. Hubo un tiem­
po, en la primera mitad del siglo XX, en el 
que se situaron aquí los negocios de sus mora­
dores. Algunos de estos negocios ya han desa­
parecido pero otros continúan existiendo. Lo 
más reseñable es que en todas las casas anti­
guas hay bajeras destinadas a guardar trastos y 
alimentos recogidos en las huertas; son como 
grandes despensas. En cuanto a la parte alta 
de las mismas se utilizó como desván, palomar 
y posiblemente como zona de silo. En la actua­
lidad en algunos casos se crían palomas, pero 
lo frecuente es que se reserve para desván en 
el que se guardan objetos antiguos. 

En Sangüesa (N) en el pasado la casa estuvo 
especialmente ligada a las tareas del campo, 
por lo que su distribución respondió a las 
necesidades de los labradores. Y esto no sólo 
ocurrió con las de los vecinos humildes de las 
clases trabajadoras sino también con las seüo­
riales pe rtenecientes a la nobleza, los terrate­
nientes. En los siglos pasados la mayor riqueza 
agrícola de la localidad fue el vino, de ahí la 
necesidad de construir las bodegas excavadas 
en el solar de la misma vivienda. La mayor par­
te de ellas están en la actualidad rellenas de 
escombros e inutilizadas. Las labores agrícolas 
exigieron cuadras para encerrar a los animales 
de labor y de tiro, además de Pé!:ieras y locales 
para aperos y herramientas; la alimentación, 
en gran manera autárquica, propició además 
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la crianza de animales, principalmente cerdos, 
aves, conejos y cabras y su encierro en recintos 
apropiados. La casa también cumplió la fun­
ción de almacenar algunos productos del cam­
po, especialmente los cereales, o de permitir 
el secado de frutas y embutidos, para lo que se 
necesitó de locales bien aireados colocados en 
las zonas altas del edificio, los graneros y las 
falsas. 

En Goizueta (N) las casas de la calle son casi 
todas de comerciantes y artesanos y por ello 
iguales entre sí. El resto de edificios de la calle 
y los caseríos pertenecen a ganaderos y agri­
cultores. Las casas de estos últimos, teniendo 
en cuenta las funciones que tienen que 
desempeüar, son bastante complejas ya que 
constan de vivienda, almacén para grano, 
lugar para hacer trabé!:jos manuales, etc. De 
hecho la mayor parte de la planta baja está 
destinada a granero. En esta planta también se 
ubican la cocina, el almacén para las manza­
nas, el lagar y otras dependencias. En la segun­
da planta se encuentra el pajar, sabaia, donde 
se guardaban los aperos de labranza y a veces 
se criaban palomas. En este recinto se almace­
naba la hierba, el trigo, la cebada, la patata y 
la paja. Las casas que pertenecen a quienes no 
se dedican a la ganadería o agricultura siem­
pre tienen en la planta de abajo o en el primer 
piso, un sitio destinado a su negocio. En la 
planta inferior también suelen dedicar un 
espacio para las gallinas y otros animales. 

En las casas en que se ha desarrollado una 
actividad agropecuaria, en ocasiones se ha 
hecho necesario acompañar al edificio princi­
pal de otros menores relacionados con la 
crianza y cuidado de los animales, el almace­
naje de cosechas y el estacionamiento de la 
maquinaria agrícola. A medida que la activi­
dad agraria se fue haciendo más comple;ja, el 
número de edificios anejos o exentos tuvo que 
crecer, así como sus dimensiones. El último 
paso entre los ganaderos ha consistido en 
construir pabellones de dimensiones notables. 

En el Valle de Zuia (A) las viviendas son uni­
dades agropecuarias que se componen de 
varios edificios complementarios del principal 
o vivienda, relacionados todos con las labores 
a desempeñar. La vida se desarrolla en el case­
río, el cual debe disponer al mismo tiempo de 
espacios para el secado y el almacenamiento 
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de los productos recolectados. Los edificios 
auxiliares se han ido anexionando para solu­
cionar diversos problemas. 

Una característica del caserío de Elosua (G) 
es la de no limitarse a una sola construcción, 
ya que alrededor del edificio principal forma­
do por la casa vivienda, las cuadras y el pajar, 
se agrupan en edificaciones menores recintos 
destinados a labores complementarias. 

En Améscoa (N) a principios del siglo XX 
todas las casas eran de agricultores-ganaderos 
o de jornaleros, pero teniendo en cuenta que 
Jos últimos también tenían sus parcelas de cul­
tivo y algún ganado. Las de los agricultores 
eran amplias, llevaban adheridas construccio­
nes más bajas que servían de cuadras y pajares 
o tenían cercanos sus corrales, la era colin­
dan te o próxima y la huerta o los terrenos con­
tiguos. La casa tenía holgura para todas las 
dependencias: la cocina, la masandería, las 
cuadras, los pajares, los graneros, etc. Las de 
los jornaleros aparecían amontonadas y si 
tenían era o huerta estaban situadas distantes. 
Disponían de todas las dependencias excepto 
de la sala, pero todas de pequeñas dimensio­
nes, reducidas, aprovechando cada rincón. 

En Romanzado y Urraúl Ilajo (N) la casa res­
ponde a las necesidades creadas por los dos 
modos de vida principales: la agricultura y la 
ganadería. Pero no puede decirse que haya un 
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Fig. 13. Edificaciones anejas a la 
casa. Elosua (G), 2011. 

tipo único de vivienda. La desigual distribu­
ción de las viú.as entre los pueblos y entre los 
vecinos de cada pueblo, habiendo muchos 
que no las poseen, ya es un factor de d iferen­
ciación. Los que las tienen necesitan un local 
a modo de bodega en la bajera de la casa, tan­
to mayor cuanto más extenso sea el viñedo. De 
modo que una casa con viñas necesita: cuadra 
para los bueyes y caballerías, otra para el gana­
do lanar y cabrío, gallinero, pocilga para los 
cerdos, bodega, pajar y granero. Hasta princi­
pios del siglo XX los útiles de labranza eran de 
reducidas dimensiones y se guardaban distri­
buidos entre la entrada y las cuadras. A medi­
da que fueron introduciéndose máquinas 
voluminosas hubo que construir cobertizos y 
locales, generalmente adosados a las casas. La 
cría de ganado vacuno y caballar, que debió 
tener alguna importancia, según testimonios 
escritos, hasta bien avan7.ado el siglo XIX, ya 
se había reducido casi a cero a principios de la 
pasada centuria. En cuanto al pajar conviene 
tenerlo cerca de las cuadras, pero como supo­
ne un peligro en casos de incendio, se procu­
ra que no esté dentro de los muros de la 
vivienda y cuadra; por ello es frecuente para 
este uso un local adosado. Las modificaciones 
de acomodación realizadas durante el siglo 
XIX y las rápidas operadas en los últimos años, 
como consecuencia de la transformación de 
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Fig. 44. Locales comerciales en los bajos de las casas. Baiona (L) . 2011. 

los modos agrícolas, así como las novedades 
introducidas por la vida moderna, han desna­
turalizado la casa tradicional de estas tierras, 
de forma que apenas se puede encontrar 
algún ejemplo de la construcción primitiva. 

La cuestión de los moradores también con­
diciona otro tipo de aspectos. Por ejemplo 
Barandiaran se percató a mediados del segun­
do decenio del siglo XX en un estudio de una 
parte del poblamiento de Ata un ( G), que de 
cuarenta y ocho caseríos, treinta y tres, o no se 
hallaban junto a los caminos generales que 
enlazaban los barrios o hallándose a su orilla 
no tenían el portal mirando a ellos. Las casas 
que no eran de labradores, doce, tenían su 
portal hacia el lado del camino que pasaba 
junto a ellas. 

En Lezaun (N) las casas más pequeúas de 
planta pertenecían a quienes no tenían una 
actividad agrícola-ganadera, aunque también 
había habitantes d e casas más grandes que se 
veían obligados a complementar sus ingresos 
con jornales. 
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Actividad comercial 

En poblaciones de carácter más urbano se 
aprecia una disociación entre la planta baja, 
destinada a labores comerciales o artesanales y 
la vivienda superior, dedicada a morada, pero 
pertenecientes a familias distintas. 

En Beasain (G) las casas de la zona urbana 
tienen instalado en sus plantas bajas el comer­
cio de la villa mientras que las altas son utili­
zadas únicamente como viviendas ya que sus 
habitantes trabajan fuera de casa. En esta loca­
lidad no existen ya, como se ven en otros pue­
blos, las casas unifamiliares de comerciantes 
en las que en la planta baja está instalado el 
comercio familiar o el taller artesano y en la 
alta su vivienda. 

En Amorebieta-Etxano (B) las casas del 
núcleo urbano están constituidas únicamente 
por viviendas y sus moradores realizan el tra­
bajo fuera de ellas. Los bajos de estas edifica­
ciones se dedican a locales comerciales y 
pequeños talleres. 



RELACIÓN DE LA CASA CON EL SUELO, EL CLIMA Y LA ACTIVIDAD 

En Portugalete (B) las viviendas están direc­
tamente relacionadas con la configuración 
urbana y comercial de la Villa desde tiempos 
antiguos, y cumplen dos funciones diferencia­
das. La vivienda es de uso residencial y las 
plantas bajas son utilizadas fundamentalmen­
te como locales comerciales. A finales del siglo 
XIX existían bajos de casas destinados a fra­
guas, lagares, caballerizas, bodegas e incluso 
de uso industrial panadero. En el Muelle Vie­
j o la mayoría de las lonjas eran utilizadas 
como almacén de materiales relacionados con 
trabajos de la mar (amarradores, pesca, bote­
ros). Gran parte de los talleres de reparación 
de calzado estaban ubicados en portales. A 
mediados de la década de los ochenta aunque 
ya casi desaparecidos, aún quedaba alguno. 

En tiempos pasados era habitual, sin embar­
go, que la tienda y la vivienda situada sobre 
ella perteneciesen a las mismas personas. 

En esta misma villa de Portugalete había y 
aún en las últimas décadas existen en uso, 
algunos locales comerciales que tenían comu­
nicación directa con la vivienda familiar; 
incluso los dependientes contratados en los 
comercios se hospedaban en la misma vivien­
da que los patronos. 

Adaptaciones actuales 

A medida que las casas han perdido sus tra­
dicionales funciones han experimentado 
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Fig. 45. Cuadra de cueva conver­
tida en sala de estar. Valtierra 
(N), 2001. 

modificaciones en su estructura para adaptar­
se a los nuevos tiempos. A continación se reco­
gen algunos cambios de determinados ele­
mentos o piezas de la casa que son aplicables 
a otros muchos lugares. 

Suele ocurrir que en la actualidad los caseríos 
ya no son habitados para las exigencias y labores 
para los que fueron construidos, por lo que han 
sido transformados con visión moderna. 

En Mirafuentes (N) hoy día prácticamente 
todas las casas se utilizan sólo como vivienda y 
no existe la diferenciación funcional de anta­
ño debido a que la mayor parte de la pobla­
ción trabaja fuera o la utiliza como segunda 
residencia pues vive habitualmente en Pam­
plona o en Vitoria. 

El abandono masivo de la ganadería ha libe­
rado el espacio de la cuadra y también del 
camarote. Aún cuando la familia continúe con 
estas labores Ja tendencia ha sido a sacar el 
ganado de la cuadra por razones higiénicas y 
de comodidad a la hora de manejarlo, que­
dando igualmente libre este recinto. Se ha 
adaptado entonces para otros fines, como 
taller, garaje del coche y demás vehículos, y a 
menudo como un espacio habitado, ganando 
más espacio cuando ya había costumbre de 
tener la cocina y alguna habitación en esta 
planta, o acondicionando estas nuevas estan­
cias cuando tan sólo se trataba de un establo. 

La cuadra, por su amplitud, también se ha 
prestado para destinarlo a lxoko o lugar de reu­
nión en torno a la mesa. En las casas antiguas 
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.Fig. 16. Caserío transformado en 
agro turismo. Kortezubi (B), 
2011. 

en las que no se han realizado muchas modifi­
caciones se ha aprovechado para colocar las 
calderas de la calefacción y los depósitos del 
gasoil. 

Debido a las diferencias constructivas, los 
espacios ocupados antes por la actividad gana­
dera han sido destinados a otras funciones allí 
donde por razones climáticas parte de los tra­
bajos se realizaban al aire libre. Así, en Mur­
chante (N) la desaparición de los animales en 
la década de los setenta del siglo XX supuso 
una notable transformación de las casas y estas 
zonas se habilitaron como jardines o patios 
interiores además de como garajes. 

En las poblaciones de carácter agrícola la 
transformación ha sido equivalente. En Oba­
nos (N) los recintos para los carros hoy están 
reconvertidos en garajes de tractores y vehícu­
los. En el último tercio del s. XX en muchas 
casas se ha habilitado en la planta baja o en la 
bodega un asador para celebraciones familia­
res. También se han sacado dormitorios en el 
desván. 

Según se ha recogido en Navarra, ha estado 
bastante extendido que al dejar de utilizarse 
los lagares, se habilitasen durante unos años 
como graneros o almacén de trastos y final­
mente han desaparecido convertidos en alma­
cén, garaje, tienda o bar. También cayeron en 
desuso las bodegas que entre los años 1940-60 
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se emplearon para el cultivo del champiñón; 
luego han pasado mayoritariamente a ser 
cochiqueras, garajes o gallineros (Artajona­
N) . 

Las transformaciones no sólo han afectado a 
las cuadras, sino a toda la casa. Así, en Moreda 
(A) se ha consignado que n o sólo las plantas 
bajas de las casas de labradores que antes eran 
cuadras se han convertido en garajes para 
guardar coches, maquinaria agrícola o grane­
ro, sino que el resto de la casa también ha 
sufrido una profunda transformación y 
modernización. Los altos que en el pasado 
almacenaban el grano han desaparecido. Las 
habitaciones que a menudo estaban a diferen­
te altura se han nivelado hasta el punto de que 
en ocasiones se ha vaciado la casa por dentro 
para reconstruirla. Una innovación importan­
te ha sido la instalación de cuartos de bario. 
Las casas de los obreros se diferencian de las 
anteriores en que en éstas los cuartos, habita­
ciones y bajeras son más pequeños ya que su 
finalidad principal no es agraria aunque la 
gente que vive en ellas mantenga también 
cierta actividad agrícola. Por ello poseen 
algún cuarto donde almacenan productos del 
campo y guardan maquinaria menor. 

Los cambios no afectan sólo a la estructura 
de la casa sino también a su mobiliario. En 
Beasain ( G), hoy día, la distribución del ajuar 
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de la cocina y de los dormitorios en los caserí­
os es similar a la de los pisos del núcleo urba­
no. Han desaparecido los fuegos bajos y los 
muebles antiguos que han sido suslituidos por 
electrodomésticos y muebles adquiridos en el 
comercio. 

Desde los años ochenta un cierto número de 
casas rurales h an sido vendidas y sus propieLa­
rios las han convertido en segunda residencia 
gozando de todo tipo de comodidades. La 
Administración también ha facilitado ayudas 
para la restauración y esto ha hecho que tanto 
caseríos como casas urbanas hayan remozado 
sus fachadas y tejados acogiéndose a esas ayu­
das. Algunas casas se han convertido en luga­
res de pernoctación a modo de hoteles rura­
les, son los llamados agroturismos. 

Apéndice: La influencia de la producción en 
los tipos de caseríos 

Alberto Santana, al abordar los distintos 
tipos de caseríos que se pueden encontrar en 
Bizkaia, sostiene que la diversidad de los mis­
mos no obedece a razones climáticas o al dis­
Linto origen d e los m ateriales de construcción 
ya que estos condicionantes son muy similares 
e n todo e l territorio, sino a tradiciones cons­
Lruclivas locales y a la especialización produc­
tiva de determinadas áreas. Como quiera que 
las producciones han id o variando con el p aso 
de las centurias y esto ha quedado reflejado en 
la casa, el resultado es la acumulación de dis­
tintos tipos de caseríos. 

Exislen en Bizkaia cerca de 16.000 caseríos y 
más de veinte subtipos diferen tes de edificios. 
Basta recorrer cualquier valle de Bizkaia para 
darse cuenla de que no existe un único mode­
lo de vivienda rural. En cada pequeña barria­
da pueden detectarse dos o tres tipos de casa 
distintos que, aun compartiendo unos rasgos 
de identidad comunes, difieren en dimensio­
nes, en el modo de combinar materiales y muy 
a menudo en la propia forma de plantear la 
estructura constructiva. Si incluimos en la 
comparación a valles de comarcas distintas el 
abanico de posibilidades se abre aún más, aun­
que manteniéndose siempre restringido a un 
repertorio de opciones relativamente limi ta­
do. Las diferencias climáticas y geológicas son 
poco acusadas en el pequeño territorio de Biz-

kaia y no pueden alegarse como causas que 
justifiquen semejante variedad de modelos. 
Las abundantes precipitaciones son una cons­
Lante en todo el territorio lo mismo que las 
Lemperaturas moderadas. En todas las comar­
cas abundaron históricamente los mismos 
materiales susceptibles de ser utilizados en la 
edificación de la vivienda: canLeras de piedra 
arenisca de fácil labra, bosques de robles y 
vetas de arcilla plástica para ser convertida en 
teja y ladrillo. 
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La orientación de la producción ha ido 
variando a través de los siglos en un continuo 
proceso de adecuación de las tuerzas de los 
campesinos vizcaínos a los recursos de su tie­
rra. Así, si durante la Edad Media fue priorita­
ria Ja crianza de vacas y bueyes de carne, en el 
siglo XVI cobraron protagonismo el trigo y la 
sidra, que en las dos centurias siguientes serían 
desplazados por el maíz. Desde mediados del 
siglo XIX cada vez se emplea una porción de 
esfuerzo mayor en el cultivo de las huertas con 
patatas, alubias y hortalizas, y así hasta nuestros 
días, en los que la mayor parte de la superficie 
laborable está ocupada por prados de siega y 
plantaciones de pino insigne, y las peores fati­
gas que padece el campesino las provoca el 
ordeño y comercialización de la leche. Si estos 
valores son prácticamente constantes en toda 
Bizkaia, las diferencias constructivas que pre­
senla el caserío entre comarcas sólo pueden 
explicarse por la existencia de tradiciones 
arquitectónicas puramente locales y por la pro­
gresiva especialización productiva de determi­
nadas áreas del terriLorio, que obligó a adaptar 
la vivienda a funciones muy precisas. Por el 
contrario, la diversidad de modelos que llegan 
a convivir en un mismo valle o municipio ha de 
entenderse como el resultado de un proceso 
de acumulación de distintas propuestas histó­
ricas, motivadas por cambios trascendentales 
en las técnicas de construcción, en los produc­
tos de cultivo y en el propio régimen de pro­
piedad y trabajo de la tierra. 

Casi todos los modelos de caserío que exis­
ten hoy en Bizkaia n acieron en el siglo XVI. 
No hay caseríos anteriores a esta fecha, aun­
que gracias al h echo d e que en el País Vasco la 
casa de labranza siempre tiene nombre propio 
se h a podido comprobar que much os de los 
e dificios actuales sustituyen en su mismo 
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emplazamiento a construcciones medievales 
ya desaparecidas. A lo largo de la primera 
mitad del siglo XVI se produjo un crecimien­
to sostenido de la población y esta expansión 
demográfica exigió acondicionar nuevos espa­
cios habitables que se lograron a costa de talar 
el bosque y destruir los pastos invernales. 
Había auténtica necesidad de tierras y sin 
embargo salvo algunas excepciones, la mayor 
parte del terreno de vega o fondo de valle esta­
ba en manos de los poderosos Parientes Mayo­
res y sus sucesores, propietarios de las ferrerí­
as, molinos y casas torre que se alzaron junto a 
los ríos. En el imprescindible re~juste del pai­
saje agrario vizcaíno que se prod~jo, uno de 
los primeros afectados fue el ganado mayor 
que, de vivir habituado a la trashumancia esta­
cional de corto recorrido, pasó a un régimen 
de semiestabulación con permanencias de cin­
co a seis meses en el interior de la vivienda. En 
prueba de ello, todos los caseríos que se edifi­
caron a partir de aquel momento dedicarían 
más de la mitad del espacio construido a cua­
dras y pajares. En sus pesebres no sólo se cria­
ron vacas y novillos de carne, sino también 
mulas y bueyes de carga, sobre todo en el 
entorno inmediato de las villas y en zonas, 
como el valle de Salcedo o el Cadagua, en las 
que el continuo tráfico de mercancías entre 
Castilla y los puertos costeros requería los ser­
vicios de un pequeño ejército de arrieros y 
carromateros locales. Se amplió la demanda 

de pan y se incrementó notablemente la 
superficie dedicada a los cereales. Muchas 
familias volcadas en el esfuerzo de producir 
trigo en las empinadas laderas vizcaínas se vie­
ron recompensadas con cosechas abundantes, 
que superaban su propia capacidad de consu­
mo. Era necesario crear instalaciones adecua­
das para conservar el grano y se probaron dis­
tintas soluciones, todas ellas de gran valor 
arquitectónico e incluso estético, ya que la 
posesión de un granero era un símbolo de 
riqueza y prestigio. Algunos construyeron 
hórreos de madera frente a la casa, pero fue 
más frecuente el caso de quienes integraron el 
almacén dentro de la propia vivienda, conce­
diéndole un emplazamiento preeminente y 
bien visible: en el centro de la fachada, sobre 
el soportal de entrada. Una opción menos habi­
tual que sólo se difundió en los valles orientales 
de Bizkaia, fue la de guardar el grano en gran­
des trojes de madera armados en la bodega, 
junto a los barriles de sidra. El trigo favoreció el 
desarrollo del caserío moderno y en muchos 
casos condicionó su propia estructura física. 
Podría hablarse de una categoría de caseríos 
del siglo XVI, del mismo modo que se pueden 
catalogar como caseríos del maíz algunos 
modelos de vivienda que proliferaron en las 
Encartaciones y en las antiguas Merindades de 
Oribe y Busturia durante el siglo XVIIIS. 

s SANTANA, "Los caseríos vizcaínos", ciL., pp. 3-4. 
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